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Bonita situación 
Se (lU-e «lesle liaca inudip lieni' 

po que efilre los Sres. Romero y 
Silvela hay eíieinisla<l majiifliísU 
eiK la (Mial informal) ambos seuui'es 
su campaña políUca. 

IIMSU ahora lio pasaba del li 
olio; y aunque esludiand'í l « « ' l ¡ 
t'id de vialencii eti que se mosi.ra-
ba el t'xpoüoanleqiieraiió sietnpfe 
que se trataba del jefe de la Union 
Conservadora se adivinalia la ene
miga que le tenía, no pasaba ésta 
los prudent-iales líiiiiles^ hasta el 
punto de que ninguno de los dos 
sjüores (íoufiwnó i^aow lo que se 
publicaba en todas partes, incluso 
en la prensa periódica. 

En esa enemiga ha debido ¡nspl 
n.rse la .lisidenci» y mAs larde el 
total abandono de los Ideales con
servadores i)or. parle del Sr. Ho
mero; ella dio luolivo a c|ue eslq-
viese a,p»Ql-Q <'e M.nirse con el se
ñar Sai^astaal 4nal de las .úhim»fi 
¿ortwj UbepalpsieU» lo U» llevado 
^ lo8 limitesiltíl .cain[M><l^ ' " "*^* 
narquía desde donde liace il^ms 
h los repui»licí»«K>s para ijue se le 
aeértffl&ív.'y eílai en Hn, le llevara 
a l p n día «i salvar la^ (roqleras dp 
]n Uei)Vlbiíci', 

iioy ya »e piieda ttflrrnar que 
existe esa enemistad sospecli»dJ». 
to ha eoníeí.ado el.jvfe de la Uiüón 
CoD8e{'yadoj:w« lal vez sin querer 
lo, en un» coiifereiicla relebratla 
con el Sr. Sagasta, con fe ron,-la que 
DO habrá tenido nada de secreta 
cuando'de ella y sus detalles se 
ocupan IpS periódicos. 

Tratando de la participación qye 
en la comisión de actas creía el 
presjd€inte del Co:isejy de minis
tros debían de tener losromeristas, 
—participación que el Si' Silvela 
no les daba de ta que aqaól reser
vó á las minorías—encargóle que 
solucionara la cuestión con el so 
gorfUomeró; respondiendo eljefe 

de la Unión, entre otras cosas, que 
estaba ya harto de él. 

La cosa se ha hecho pública; ia 
manifestación de.l ;idversario del 
Sr. Romei'o se ha exteriorizado 
llegando a los oidos de aquél y al 
llegarle el turno de ser conferen-
'•¡anle del Sr. Sagasta, para tratar 
el asunlp. que el Sr, Sivela eludía, 
se lia d^pacliado como es de su
poner. 

Dd esas pequeneces se nutro la 
política espafiola. Enti-e los intere
ses nac¡o;ules y los consejos de la 
malquerenria, se préfleren' éstos; 
y abandonándose a los impulsos 
mal sanos de lits énérni!Ítit'J»?á'per 
sonales, se hace guerra sin cuartel 
al gobernaote, Olvidando muchas 
veces que entre aquél y el homlire 
hay diferencia. 

Despuósde loque la prensa rela
ta con moUvo de esas palabras que 
hemos apuntado, hay que pens«ir 
lo que podrá ocurrir en el Parla-
tuenlo cuando el Sr. Homaro tenga 
que hablar de algo i iuase relacioi 
itecotí el -Sr. SUv«)a ó eale <ie lo 
que se i<elacioniB eo» ei señor Ho-' 
mero. 

La nacjon no irá ganando nada 
con esQs pnjilalos en «lu^ darán 
rienda A sus senlimienlos de ene-
mislad a iii),4¡4 [uljlio^s; pero ¿qué 
jiU^iorla'? lo primero es anles y 
u^uí liemos convenido eu pouei 
sobre Lodp el amor iwopio. 

Así î oü luco el pelo. 

Dice mi iioriódico que con motivo do los 
propósitos de Francia en Marruecos nos va-

I ino8 á encontrar entre el yunque y el mar-
' tillo. 
i Y dice otro que Francia va A verse buila-

ila á última hora i>or la la\>or solapada de 
' Inglaterra. 
I íi>s franceses pueden recitar esta cé

lebre coplita que viene como anillo al dedo. 
«Nadie se duela de mí etc.» 

Ellos le consintieron á In<ílaterra (pío 
pusiovJ^el veto á los tralMijoa diplomáticos 
(̂ He se eiicaniiuftbftn 4 poner paz entro Es

paña y lo» Estados Unidos y ahora toca las 
consecueiieias. 

Porque aquellos polvos tnven estos lo
dos. 

Y ya nos iremos convenciendo á, medida 
(juo se suba el tolóu. 

I-os consíírvndoros de líai-colona no irán 
!Í las elecciones de concejales. 

Xo irán como tales conservadores, pei'O 
w)mo electores combatirán á los catalanistas 
ayudando á cualquiera, aunque sea á los 
republicanos. 

Por ün SB van percatando del peliíjro que 
tienen en casa. 

Más vale así. 

« « 
El primer perct^tAdo es Plaiisis y Catuils. 

Mirando de lejos..Vnprecinndo el peligro ha 
dicho lo siguiente: 

«Cuando se perdieron las colonias nos 
quedamos reducidos al luercado interior 
para colocar nuestros productos. 

¡Y q u e r r í a de uoaotroa si por virtud de 
la separación quo algaitoft mal acousejados 
deseiin, fueran desecluidoa ou ese único lacr
eado deque disponemos los productos de la 
indoAtria cataUvnv!» 
, (iii^iinf é.í>'ia$ ^ue ae U>ibla Aiii oii'unv» 
l«Mmic|ft lU^uando pau al pau y «d vino 
vino. 

Tipne usted nmeha i-â uSu. 
Si lo que algunos oatahtu(« desean lo lo

graran, ya podían dedicarse á almacenar 
la» mercancías. 

COÍíniCIONKS 
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fácil cobro.-Oorresponsales eu París, A. f̂ m-ette rae OaamarUn 
61; y .í. Jon«8, ¥'aubour^-.Montmartre. .31. . 

EiSoLTiiiieE 
El corresponsal del «Times» eu Tánger 

ha enviado á aquel periódico un extenso 
estudio acerca del Sultán de Marruecos del 
cual estudio tomamos los siguientes párra
fos. 

«Aun en sus mismas capitales (sjvbido es 
(juc hay dos, Marruecos y Fez) es raro <iue 
pueda vorse al SulUíu en público, y cuando 
cii las grandes solemnidades salo de su so-
leilad con toda la pompa que lo rodea, sus 
súlMlitoB no hacen grandes esfuerzos para 
verle. 

Se le venera como á descendiente del 
Profeta; se le honra con el título, siete ve
ces repetido, de jefe do los creyentes, y 6, 
posar de olla, ho visto miichas veces á su 
c(utejo atmvesar las plazas públicas sin 
(jue la multitud demostrase el menor res

peta al contemplar los caballos magníflca-
mento enjaezados, los lanceros, sus servi
dores, con el fez rojo y el vestido blanco, 
apareciendo debajo de la sombrilla real de 
granate, verde y oro, el Sultán, impasible 
y taciturno. 

Muley-Abdul-el-Aziz cuenta hoy día unos 
veinte años. Al morir su padx-o se encon
traba en Itiibat con su madre, una circasia-
ua, y allí fué proclamado. 

Su padre, Muley-Hassan, murió mien
tras estaba reprimiendo una revuelta en el 
centro del imperio. Si-Ahmed-ben-Mussa, 
su primer ministro, consiguió dnránt« dos 
días ocultar de tal modo su muerte que no 
la advirtieron ni siquiera lo» portadores del 
palanquín, qne creían conducir á sií sobe
rano, cuando no llevaban más que un ca
dáver. 

Aquellos dos días bastíiron á aíjuel hom
bre hábil para conseguir qne fuese procla
mado el joven AbduI-el-Aziz, en vez de su 
hermano mayor Muley-Mohanied, con ob
jeto de asegurarse el cargo de visir y sor de 
hecho el soberano. 

Después do la muerte de Si-Ahined, el 
Sultán pudo manifestar su voluntad, y la 
sangre septentrional que heredó de su ma
dre le ]ia hecho apto para recibir la influen
cia europea. 

£1 sultanato de Marruecos es de natura
leza tan religiosa, que toda modiftcádón en 
el régiiuou de la corte levantaría contra el 
que la intentase al numeroso y fanático 
partido religioso. 

Hasta aliora ou materia de piogi'eso, Su 
Majestad Sheritiaua so ha liniit«vdo a demos
trar interés por los inventos europooH. Mon
ta en bicicleta, es añcionndo á la fotografía 
y le divierte mucho elciue<uatúgrafo. Tan 
pródigo ha sido en e»te capítulo, que un co
merciante judío percibió él sólo 500.000 
francos de las rentas públicas pagados por 
la aduanado Mazagán. Es ya costumbre in
veterada, en los itimiátcas islamitas, ateso
rar las rentas de sus bienes personales y 
hacer que el Estado les costee sus distrac 
ciónos y caprichos'. 

La vida del-Sultán os muy sencilla. Se 
levanta con el alba y hace cou' regularidad 
todos los i-ezos que la religión musulmana 
proscribe. Sn alimenttvción es frugal. Según 
la costumbre de su pueblo, come sin cuchi
llo ni tenedor. Dedica mutihos lioras d»l día 
á los aéuntos públicos y tiene, esto por de 
contado, varias esposas. 

En Marruecos el Sulttin no entra nunca 
en relación directa con sus subditos. El 
gran visir e» el representante del poder. El 

<ine desempeña actualmente este cargo es 
joven, enérgico y codicioso; esol caid Me-
hodi-el-Menobhi, discípulo de Si-Alimod. 
Su iuñucncia es ilimitada. 

El fué quiou hizo onwircelar hace cerca 
de uu mes al gran visir nominal Haflj-Mou-
khtar, un venerable y' lionrado anciano,, 
que sólo á duras penas pudo conseguirse 
(jue aceptíira aquel puesto. • 

ñieu es verdad que tales caldas son fre
cuentes eu Marruecos. Nadie sabe cual se
rá su destino al día siguiente. 

Puí una vez recibido por un gobernador 
local, cuyas cuadras estaban llenas délo» 
más herniosos caballos y á quién servía un 
ejército do criados. No había trascurrido 
un raes todavía, cnando socorrí con una li
mosna á su hijo, por quién supe que sil pa
dre se hallaba mnriéndose en la cárcel.» 
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Junta de festejos 
Con regular asistencia de vocales y bi^o 

la presidencia de D. Fulgencio Vera Box, 
celebró sesión ayer tarde la Junta de fefíte-
jos, con objeto de confeccionar el progra» 
made los mismos para I4 temporada de 
feria. 

Abierta la sesión y leída el ^ t a , > »o ídió 
cuentii de un proyecto de programa, d«l 
cual fueron entresacados varios números, 
fonñándoso el programa definitit<í islftflén-
t e : •'•• 

Velada niaritiraa. 
Exposición do laborea. 
Cabalgata cívico militar. 
Bafadla de flores. 
Verbena y bailes populares, en el 

muelle. 
6." 
7.° 

tierra. 
Terminado este asunto, se procedió 6, 

formar las comisiones organizadoras do ca
da uno do los festtyós menciona<10B, abor
dándose que entre en todas la comisión mu
nicipal de ferias asociada do loí sigiüentes 
señores extraños á dicha comisión. 

Velada Marítima 
D. Enrique Ramos Azcárraga. 
ü . Félix Martínez. 
ü . Camilo Martínez. 

D. Ángel Barba. 
D. Joaquín E. Romero. 

Exposición de labores 
D. Joaquín Izquierdo. 

Reparto de juguetes. 
Fuegos nrtiflciales en el mar y en 
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[,L 4i« •igai«nte, el l^ombartleo proiigaié con 
1» toiiim* f ioie^cia, H»oi« Ua on«a de U ma< 

fiAB«k V<Mo<li« KosalUolT raonlósfi A los ofloi»'e» d^ 
sn batería. Ibase «oostombrando á aqoellaa caras 
naeTat;les Interrogaba y les tratmitia A in vez par
te de sai impreiioitea. > La canrerMoldn modesta, 

hoy mismo qa!zA| aquellos hombres iráa alegremen
te y decididos á bascar la muerte, 7 morirán con 
trauqaUld^d y valor. 
En el alma de todos los hombres acúltaao la sublime 

chispa que, ea eil momento dido, hará de ellos hé-
roes; pero esa chispa se cansa de brillar de conti
nuo. Sin embargo, cuando llegue el instante fatal, 
surgifAla Hamaque ha de Iluminar las más grandes 
acciones. 

didas on el suelo, y que bebían porter y jugaban & 
los naipes. 

—¡Eh! Koselizoff, ¿ya de vuelta? ¿Y tn herida?— 
dijeron varias voces salidas de diferentes lados. 

Después de estrechar la mano á sus conocidos, Ko-
seltzoff se reunió al grupo central de los jugadores. 
Uno de estos, de exterior agradable, moreno, delga
do, de largis nariz, seco y Con gr^n bigote que le cu
bría las n ejillas, llevaba la banca con sus dedos blan
cos y ñnos, en nno de los cuales se vela una sortija 
con solitario; parecía agitado, y al echar las cartas 
hacíalo con negligencia afectada; á su dereoba^ me
dio recostado y apoyándose eti los oodo» ttn mayor, 
de pelo gris, apuntaba y pagaba; éíád'a vez medio ru
blo con exagerada tranquilidad; á la izquierda, sen
tado sobre sus talones, na oñcial de cara enoendicla y 
reluciente, brOiueábá y sonreía con «&»«>•«», y cuan
do mataban su carta agitábase, una de ana manos en 
el bolsillo vacío del pa«ítt»tli^|a««ba fuerte pero sin 
dinero, lo que poüIátléWikJ talante al oa«i«l moreno 
de roatro «graciado. Yendo y viniendo por la estan
cia, con an paquete d« asignadoa en la mano, otro 
oñoiál, pálido delgado y Oalvo, de enorme laariz y 
enorme boca, ponía dlnefoooustante áeada mbmm 
y ganaba siempre. 


